
El Evangelio 
San Juan 3:14–21 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: —Así como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así 
también el Hijo del hombre tiene que ser levantado, para que todo el que 
cree en él tenga vida eterna.  

»Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo 
aquel que cree en él no muera, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no 
envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por 
medio de él.  

»El que cree en el Hijo de Dios, no está condenado; pero el que no 
cree, ya ha sido condenado por no creer en el Hijo único de Dios. Los que 
no creen, ya han sido condenados, pues, como hacían cosas malas, cuando 
la luz vino al mundo prefirieron la oscuridad a la luz. Todos los que hacen 
lo malo odian la luz, y no se acercan a ella para que no se descubra lo que 
están haciendo. Pero los que viven de acuerdo con la verdad, se acercan a la 
luz para que se vea que todo lo hacen de acuerdo con la voluntad de Dios. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Padre bondadoso, cuyo bendito Hijo Jesucristo descendió del cielo para ser 
el pan verdadero que da vida al mundo: Danos siempre este pan, para que él 
viva en nosotros y nosotros en él; quien vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 



Primera Lectura 
Números 21:4–9 

Lectura del Libro de los Números 

Los israelitas salieron del monte Hor en dirección al Mar Rojo, dando un 
rodeo para no pasar por el territorio de Edom. En el camino, la gente 
perdió la paciencia y empezó a hablar contra Dios y contra Moisés. Decían: 
—¿Para qué nos sacaron ustedes de Egipto? ¿Para hacernos morir en el 
desierto? No tenemos ni agua ni comida. ¡Ya estamos cansados de esta 
comida miserable!  

El Señor les envió serpientes venenosas, que los mordieron, y muchos 
israelitas murieron. Entonces fueron a donde estaba Moisés y le dijeron: —
¡Hemos pecado al hablar contra el Señor y contra ti! ¡Pídele al Señor que 
aleje de nosotros las serpientes!  

Moisés pidió al Señor que perdonara a los israelitas, y el Señor le dijo: 
—Hazte una serpiente como ésas, y ponla en el asta de una bandera. 
Cuando alguien sea mordido por una serpiente, que mire hacia la serpiente 
del asta, y se salvará.  

Moisés hizo una serpiente de bronce y la puso en el asta de una 
bandera, y cuando alguien era mordido por una serpiente, miraba a la 
serpiente de bronce y se salvaba. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 107:1–3, 17–22 
Confitemini Domino 

 1  Den gracias al Señor, porque es bueno, * 
   porque para siempre es su misericordia. 
 2  Proclamen los redimidos del Señor * 
   que él los redimió de la mano del enemigo. 
 3  El los recogió de entre todos los países, * 
   del oriente y del occidente, del norte y del sur. 
 17 Algunos fueron insensatos y se rebelaron; * 
   por sus iniquidades fueron afligidos. 
 18 Aborrecieron todo alimento, * 
   y llegaron hasta las puertas de la muerte. 
 19 Entonces clamaron al Señor en su angustia, * 
   y los libró de su aflicción. 
 20 Envió su palabra y los sanó; * 
   los libró del sepulcro. 

 
 
 21 Que den gracias al Señor por su misericordia, * 
   y las maravillas que hace por sus hijos. 
 22 Que ofrezcan sacrificios de alabanza, * 
   y publiquen sus obras con júbilo. 

La Epístola 
Efesios 2:1–10 

Lectura de la Carta de San Pablo a los Efesios 

Antes ustedes estaban muertos a causa de las maldades y pecados en que 
vivían, pues seguían los criterios de este mundo y hacían la voluntad de 
aquel espíritu que domina en el aire y que anima a los que desobedecen a 
Dios. De esa manera vivíamos también todos nosotros en otro tiempo, 
siguiendo nuestros malos deseos y cumpliendo los caprichos de nuestra 
naturaleza pecadora y de nuestros pensamientos. A causa de eso, 
merecíamos con toda razón el terrible castigo de Dios, igual que los demás. 
Pero Dios es tan misericordioso y nos amó con un amor tan grande, que 
nos dio vida juntamente con Cristo cuando todavía estábamos muertos a 
causa de nuestros pecados. Por la bondad de Dios han recibido ustedes la 
salvación. Y en unión con Cristo Jesús nos resucitó, y nos hizo sentar con él 
en el cielo. Hizo esto para demostrar en los tiempos futuros su generosidad 
y su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. Pues por la bondad de Dios 
han recibido ustedes la salvación por medio de la fe. No es esto algo que 
ustedes mismos hayan conseguido, sino que es un don de Dios. No es el 
resultado de las propias acciones, de modo que nadie puede gloriarse de 
nada; 1pues es Dios quien nos ha hecho; él nos ha creado en Cristo Jesús 
para que hagamos buenas obras, siguiendo el camino que él nos había 
preparado de antemano. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 


